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xicana que se dijo haber en las inmediaciones de esto punto y que resul
tó ser do 300 á 400 hombres fortificaclos en el caserío. Los atacó Hen
dley, pero fué rechazado y muerto, y, despues de destruir algunas casas 
y de causar á sus contrarios una pérdida de 30 hombres entre muertos 
y heriuos, se retiró el destacamento á las Vegas llevando varios prisio-

neros. 
Price con todas las tropas suyas reunidas en Trampas, se dirigió á lus 

poblaciones de Taos, llegando á la cima de la montaña de este nombre 
el 1 º do Febrero, y acuartelándose el 2 en el pueblo de Rio Chiquito á la 
entrada del valle de Taos. Las marchas de estos dos días se hicieron 
sobre la nieve, fatigándose mucho la tropa, que it veces tenia que abrir 
camino para la artillería y los carros. El 3 atravesó por San Fernando, 
y sabiendo allí que el enemigo so babia hecho fuerte en Puebla de Tami, 
siguió hasta dicha villa, y la halló circundada de muralla de adobes Y 
con estacadas: en su recinto y corca de los valles á Norte y Sur, babia, 
dice dos vastas construcciones de forma irregular, piramidal, quo cons-

' taban de siete 1í ocho pisos, y cada una de las cuales era capaz de con-
tener de 500 á GOO hombres. Aparte de esto habia multitud lle edificios 
pequeños y la iglesia parroquial, templo grande, situado en el ángulo 
del Noroeste. Price comenzó á batir la iglesia aquella misma tarde, pe
ro sin resultado; y agotadas sus municiones y fatigada su gente, se re
tiró á San Fernando, volviendo á la mañana siguiente sobre Puebla. Si• 
tuó una parte de sus tropas en los valles inmediatos, para impedit· la 
retirada de los defensores de la villa, y con el resto y la artillería rompió 
sus fuegos sobre la iglesia, cruzando el de sus obuses por el frente y uno 
de los flancos, y disparando algunos tiros de metralla sobre las casas in
mediatas. Rotas á hachazos é incendiadas las puertas del atrio y del 
tom¡llo, y despues de arrojar granadas ele mano, se introdujo su gente, 
encontrando las naves oscurecidas por el humo, circunstancia que evitó 
á los norte-americanos mucha pérdida de Tidas, pero que no salvó al 
capitan Burgwin, muerto allí. Los mexicanos siguieron haciendo vivísi
mo fuego de fusilería desde las casas inmediatas en que habian abierto 
multitud tle troneras; pero acabaron por retirarse á la parto occidental 
de la villa: muchos intentaron salir de ella y fueron perseguidos por la 
caballería norte-americana apostada en los valles y que mató á 51 de 
los fugitivos. Anocheció, y la gente de Price que~ó acuartelada en los 
edificios de que babia lanzado á sus contrarios. Estos ascendian á más 
de 600, y tuvieron 150 muertos, ignorándose el número de sus heridos. 
Los norte-americanos tuvieron 7 muertos, entre ellos Burgwin, y 45 he-

ridos, muchos de los cun.lea murieron poco despues. 
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. ~ la mañana siguiente los mexicanos solicitaron la paz, y Price eon-
smt1ó en otorgarla mediante la entreaa do 'fümás Orti·z uno ci 1 · " . . . . o I e OSJCJCS 
prmc1pales é mst1gador de la. muerte del gobernador Bent y de los de-
~ás nort~-ameri_canos sacrificados. Los otros jefes de la immrreccion, 
dice el mismo Pr1ce en su parte, fueron Tafaya, Pablo Cha.vez, Pablo 
Moutoya Y Cortés. El expresado Ortiz no fué hallado de pronto y pe .. 
·' ó l d' ' re 010 uno l os ias despucs á manos de un soldado, que le descubrió en 

una casa. de San Fernando: Tafaya. hahia sido muerto en el combate de 
la Cañada, Y Cha vez en la defensa tle Puebla de 'l'aos; Montoya fué ahor
cado en Sa_n Fernando el 7 de Febrero, y Cortés, que babia sido el jefe 
de los mexicanos sublevados en el valle de Mora, logró escaparse. Es 
de suponerse que fué una misma fuerza la que midió sus armas con el 
invasor en la Cañada, el desfiladero del Embudo y Puebla. El •te d 
P

. ✓• , par e 
neo esta fec~ado en Santa Fe el 15 ele Febrero (1847). 
. El sccretano de la Guerra, en su informe al congreso, fecha 2 de Di

c1e~bre d~ 184'1, decia: "La mayor parte de las tropas primeramente 
enviadas a Nuevo-México, era de Yoluntarios del Missolll'i enganchados 
por ~olo W1 año. El término de su servicio espiró en A~osto, y desde 
Abril ó Mayo los nuevamente enganchados salieron á reemplazará aque
llos, a_scendiendo nuestra fuerza actual en Nuevo-México á 3,G34 hom
bres, mcluso W1 batallon que entre las tribus de indios cuida de los ca
~inos de Santa Fe y Oregon." Y agrega el mismo funcionario: "Oca
s1on~lmente, en el trasclll'SO d_el último verano, algunas de nuestras 
~rtidas su~ltas de ganado á lo largo de nuestros puntos orientales ( en 
N_uevo:-México) fueron atacatlas por bandas de mexicanos é indios reu
rudos para cometer depredaciones, y ha habido pérdida de vidas por 
ambos lados." 

Paso á ha~lar de los sucesos de California, y en toda la primera parte 
de la narrac1on de ellos me limit-0 á extractar las noticias de los 1 'Apun
tes p~a la Historia de la Guerra," pues los documentos que tengo del 
enem.1go solo tratan de la posterior expedicion del general Kearnay y 
de los acontecimientos subsiguientes. 
. En Febr_ero do 1846 se introdujo en California el ingeniero norte-ame

ncan? cn.pltan Fremont, con una fuerza de rifleros montados, obteniendo 
pernuso del comandante general Castro para recorrer la comarca 80 

pretexto de una comision científica; y en Junio siguiente sorprendió y 

~pó la plaza de Sonoma, o.p-Oderándose de su artillería; 1 allegando á 

08 aventureros norte-americanos esparcidos cerca del rio Sacramento 
en número _de 400, proclamó la independencia de Californio.. A princi: 
pioe de Julio la. escuadra. de loe Eetndos-Unidos se posesionó de Monte• 

1a 
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rey, a.donde se dirigieron Fremont y su gente. En Agosto ancló en San 
Pedro· y con o.yuda del mismo Fremont, el comodoro Stockon y sus ma-

' ' ,,. rinos ocuparon lo. ciudad de los Angeles, cmigraotlo las autoridades á 
Sonora y siendo tambien ocupados por el enemigo los puertos de San 
Diego y Santa Bárbara. A fines de Setiembre el comandante Flores, con 
500 mexicanos que logró reunir, hizo capitular á la guarnicion de los 
Ánaeles y envió destacamentos sobre Santa Bárbara y San Diego: dcbi-º ,. . 
litada as[ nuestra fuerza en los .Angeles, fué amagada esta mudad por 
los norte-americanos; pero los rechazó Flores á pocas leguas de ella, 
ocupó las principales poblaciones meridionales, y á fines de Octubre que
dó nombrado gobernador y comandante general. Una seccion de tropas 
suyas, á las órdenes del capitan Castro, se dirigió al Norte paro. prote
aer el levantamiento do las poblaciones de aquel rumbo, y el 16 do No-
º . viembre, á ocho leguas de Monterey, obtuvo un triunfo sobre parte de 

las fuerzas de Fremont. 
El general Kearnay, en virtud de las órdenes do Washington, despues 

e.le ocupar á Santa Fe y de organizar toclo lo necesario en el Estado de 
Nuevo-México, salió de la expresada ciudad bácia California el 25 de 
Setiembre con 300 dragones á las órdenes del mayor Sumner; pero en
contrando el 6 do Octubre á M. Carson, que con una escolto.de 16 hom• 
bres llevaba á los Estados-Unidos pliegos de Stockon y de Fremont co
municando la ocupacion de California, hizo regresar á Sumner con 200 
de sus dragones, á que se quedaran en .Nuevo-México, y con los 100 
restantes, á las órdenes del capito.n Moore, y 2 obuses de montaña, si
guió un camino hast& entónces no recorrido, á lo largo del Bravo, por 
espacio de más de 200 millas; se dirigió al Gila y marchó paralelamente 
al curao de este rio hasta su confluencia con el Colorado del Oeste, á 
distancia de 600 millas; continuó por 40 abajo del Colorado y 60 a.l tra
vés del desierto, y llegó el 2 de Diciembre á un establecimiento ó colo
nia en la frontera de California. En sus partes, Kearnay da noticias por• 
menorizadas y curiosas acerca de su marcha., de las tribus de indios que 
visitó, de las márgenes del Gila, de los inmensos desiertos sin agua ni 
vegeta.cion, y de los vestigios de las costumbres y prácticas de los anti• 
guos aztecas en el modo de regar los terrenos y en las acequias y pozos 
que vino hallando. Dos días despues de atravesar nuestra. frontera y co
mo á 40 millas de San Diego, encontró al ca.pitan Gillespie, que con wa 
corto destaca.mento de voluntarios babia sido enviado por el comodoro 
Stockon á da.r noticias del levantamiento de los californios, quienes t& 
nian ya. reunida una fom-za de 600 á. ~00 contra loe invasores; informado 
de que alguna seceion de tal 1\lerza estab& en San Pucual1 á ocho ó dies 
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millas de allí, se dirigió Kearnay, en union del destacamento, á ata.carla. 
el 6 de Diciembre, y la derrotó, aunque perdiendo á su ayudante el ca
pitan Jobnston, al ca.pitan Moore, al teniente Hammond y 18 homb1·es 
entre sargentos, cabos y soldados, y resultando heridos de lanza el mis
mo Kearnay, los capitanes Gillespie y Gibson y 11 soldados. La tropa 
mexicana. que allí se batió era de más de 100 dragones, á las órdenes del 
comandante D. Andrés Pico, y estuvo á punto de derrotar á los norte
americanos, á quienes quitó una pieza de artillería é hizo perder el cam
po en su primero. carga; se llevó á sus muertos y heridos sin ser perse
guida, y Kearnay admiró la ligereza y bl'io de sus caballos, y dice que 
los californios son los primeros jinetes del mundo. Al siguiente día el 
expresado jefe halló olra seccion mexicana ocupando alturas cerca ele 
San Bernardo; la arrojó de su posicion y permaneció en dicha plaza bas
ta el U en que so le juntó una seccion ele marinos al mando del teniente 
Gray, enviada por Stockon en auxilio suyo, y con la cual siguió para 
San Diego, dando punto á una marcha de 1,043 millas desde su salida 

de Santa Fe. 
8tockon y Kearnay se movieron de San Diego el 29 de Diciembre con 

una fuerza de 500 hombres, compuesta de dragones á pié, voluntarios y 
marinos, y algunas piezas de artillería, con destino á los Ángeles y pro
tegiendo á otra seccion que á las órdenes de Fremont había salido de 
Monterey á principios ,,,ctel mes, ocupado á Santa Bárbara. y didgí<losc 
igualmente sobre los A..ngeles. No se podia oponer áestas brigadas sino 
500 caballos y 3 piezas de montaña. Una seccion corta, al mando e.le! 
capitan D. José Carrillo, fué destinada á. contener y hostilizar la van
~uardia de Frcmont, y el gobernador y comandante general Flores con 
el gmeso de la gente marchó al encuentro de Kearnay y Stockon, si
tuándose en las alturas dominantes ,lel paso e.le los norte-americanos por 
el rio tle San Gabriel. Kearnny dejó á retaguardia sus carros y bagajes, 
atravesó el río, atacó :í Flores, lo desalojó despues de recibir y rcchaza1· 
una carga asaz brusca sobre su llaneo izquierc.lo, y ocupó las alturas, 
pernoctando en ellas el 8 e.le Enero. Continuó en marcha el 9, tiroteado 
por la misma fuerza de Flores, que en las llanuras de la Mesa, tras hos
tilizarle durante más de dos horas con sus fuegos de cañon y de fnsile
r[a, cargóle reciamente, fué rechazada y se retiró llevándose sus muer
tos y heridos. Kearnay asienta que su pérdida. en estos dos dias consis
tió en 8 muertos, entre ellos el capitan Gillcspie y el teniente do marina 
Rowlin, y en 11 heridos. Estos combates fueron los últimos sostenidos 
en California por los defensores ele México, y el in-rnsor ocupó nuera y 
definitivamente la ciudad de los Ángeles el 10 de Enero de 1841, depo-
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niendo á poco las armas casi todas las partidas nuestras que sostenian 
la guerra, y emigrando de nuevo las autoridades á Sonora. 

1 

Hasta aquf los partes de KearMy, en cuyo extracto he venido mez
clando algunos datos de la rclacion mexicana. En el informe del secre
tario de la Guerra de los Estados-Unidos en Diciembre de 1841, leo que 
el coronel Mason fué enviado en Noviembre de 1846 á. California, adon
de llegó en Febrero siguiente, y que en Junio se encargó del mando de 
las fuerzas de tierra, asumiendo tambien el carácter de gobernador ci
vil, y retirándose Kearnay, que de antemano tenia licencia de regresar 
á su país. El citado secretario de la Guerra, )Iarcy, hace notar que las 
operaciones militares en California previas á la llegada de Kearnay, ha
bían sido dirigidas por los oficiales de la marina y el teniente coronel 
Fremont, y ejecutadas con fuerzas tomadas de la escuat11·a en parte, y 
en parte organizadas en la comarca; y que la pacificacion de ésta se efec
tuó ántes de que ninguna de las fuerzas tle tierra despachadas de los 
Estados-Unitlos, con exccpcion de la que escoltó á. Kearnay y que no 
pasaba de 100 hombres, hubiese llegado á su destino; pueti la compañía 
de artillería embarcada en Nueva-York en Julio ele 1846, llegó hasta 
Febrero: el regimiento de voluntarios, tambien ele :Nueva-York, salido 
en Setiembre, llegó en Marzo; y un batallon al mando clel coronel Cooke 
procedente de Santa Fe y que vino por el camino del Gila con su tren 
de carros, desviándose algun tanto de la ruta seguida por Kcarnay, no 
se presentó en California sino en Enero rle 184t Agrega Marcy que de 
los últimos parteti del gobernador Masoñ, fechados el 18 de Junio, re
sultaba que las tropas norte-amcriéanas en California no excedían de 
150 hombres, aparte del batallon procedente ele Santa. Fe, cuyo tiempo 
de servicio espiraba en Julio, no siendo probable su reenganche; y que 
cuando los nuevos enganchados llegaran, dichas tropas ascenderían á 

un total ele 1,000 hombre~. 
El despacho de Mason de 18 ele Junio anunció que el buque norte-

americano "Lexington·• que iba á salil' de )fontcrcy para Santa B.~rba-
1·a, recibiria en cate segundo puerto al teniente coronel Bcrston y 2 com• 

1 En los ".A.puntes para la Historia do la Guerra" leemos que la fuersa con que }'re• 

mont se dirigió á Santa Bárbara y los .Á.ngeles era de 700 rifleros montados y 4 piozss, 
y que la gente de Kcarnay y de Stockon nscendia á 1,000 bombrcij con 8 cañonu. En 
la miRma obra ee IUlienta que una conspiracion habida en los Ángeles, en vhtud de ro&· 
nej(lS de los prisioneros de guerra, impidió que Flores con el grueso de sus fuerzM acu
diera a'.I atacar ,•igorosa y oportnuamenle á Kenrnay cuai1tlo este jefe, á sn lh1gada du 
Nuen>-Yéxico, tuvo co11 el comnudaute Pico, cerca do Snu PMcual, el oucuontro de quo 
se ha hablado¡ á cuya omision furto~a i;o atribuye en mucha parte la ~rdida posterior 
de los .Ángeles y de toda la .A.Ita-California. 
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paiíí&s de los voluntarios de N neva-York y los llevaria á la Paz, capital 
de la Baja-California, á que ocuparan clicha localidad. Mason agregó 
que el país continuaba tranquHo, pero descontento elel cambio ele nacio
nalidMl "no obstante lo que se diga ó escriba en contrario;" y que en la 
parte meridional del Alta-California se levantaría desde luego la gente 
si fuera posible á México enviar la más pequeña fuerza¡ no permanecien
do quietas las poblaciones sino por la falta de jefe y de un núcleo de tro
pas. Se ql\ejó, por último, de las depredaciones de los bárbaros contra 
norte-americanos y nativos, é insisti6 en la necesidad del envío de tro
pas de caballería y de dinero para el pago de reclamaciones contra loe 
Estados-Unidos desde la ocupacion de California, por semillas, caballos 
y otras propiedades tomadas, ó f~cilitadas al ejército, pues las queja_s 
de los reclamantes mexicanos y c:x:tl'anjeros causaban grave daño al cré
dito de la Un ion. Si los partes de Kearnay revelan á. un hombre obser
vador, veraz y bcné,•olo, los de Mason dan buena idea de la inteligencia 
de este jefe en materia de administracion militar y civil. 

'l'ales fueron, en resúmen, los principales sucesos de la guerra con los 
Estados-Unidos en Chihuahua, Nuevo-México y California, Estados ó 
territorios en que la invasion tuvo, como he dicho, carácter de conquis
ta, y de los cuales, á la eelcbracion de la paz, perdió México, el tercero 
en gran parte, y en su totalidad el segundo. No es posible negar que en 
ellos In defensa fué vigol'Osa, cspeciahncnte en California, donde la área 
vastítiima invadida solo contaba una poblacion de seis á ocho mil almas; 
y que si en todas las dcm,í.s c01i1arcas mexicanas la lucha se hubiera sos
tenido de nuestra parte en esa proporcion, su resultado habría consU
tuido para nosotros un timbre de gloria y una prcnua de seguridad y 

grandeza. 

El ejé1·cito del Centro, puesto á las órdenes de Wool y destinado á la 
invasion de Chihuahua, se componía de cinco compañías de dragones, 
una. de artillcl'Ía, tl'es del 6° de infantería, un regimiento lle caballería 
de Arkansas, tlos regimientos <le infantería de lllinois y una compañía do 
infantería de Kentucky, con fuerza total de 3,000 hombres y 6 piezas de 
artillería, ó sea la batería de Washington que formó despnes en el cen
tro de la batalla norte- americana en la Angostura. Wool debia obrar 
OOU .flujecion á Taylor, y salió de Puerto La vaca, en TcjaR, el 8 de Agos
to de 1846 con el grueso de las tropas, dejando dos compañías de dra
gones en San Antonio de Béjar con el coronel llarney, quien reclutó 
allí nuevas fuerzas de indios y tejanos y se puede uecit· que perteneció 
desde el principio al ejército ele! BraYo. 
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Wool llegó el s do Octubre al Presidio y atravesó el Bravo el dia 11, 
habiéndose retirado sin combatir las pocas fuerzo.a mexicanas que babia 
en aquellas inmediaciones. El 24 del expresado mes llegó W ool á Santa. 
Rosa de donde tomó bácia el Sur el camino de Monclova y Parras, con 
ánim~ de penetrar en seguida en Dnrango y dirigirse, al fin, á Chibua: 
hua. El 29 llegó á Monclova y se detuvo allí de órden de Taylor . .As1 
este jefe como la secretaría de Guerra, en consideracion á lo largo d~ la 
marcha hasta Chihuahua y á la poca urgencia y utilidad do la ocupac1on 
inmediata de tal Estado, resolvieron la incorporacion do estas fuorz~s 
al ejército de ocupacion que babia avanzado hasta el Saltillo; Y, en v1r
tml do ello Wool salió ele Monclova el 24 de Noviembre, llegó el 5 de 
Diciembre 

1
á Parras, y permaneció en esta última localidad, hasta ir á. 

unirse definitivamente con las tropas do 'faylor en el Saltillo pocos dias 

ántes de la batalla de la .Angostura. 

El ejército del Oeste, puesto á las órtlenos ele Koarnay Y destina.~~ ¡¡ 
la conquista de Nuevo-México y California, constaba tle ocho com~amas 
ele dragones, nuevo de voluntarios de caballería, dos de voluntarios de 
artillería y dos do voluntarios de infantería, con un total de 1,800 hom
bres y las respectivas piezas. A fines de Julio do 18-16 se concentró cer
ea del fuerte Bent, á inmediaciones del rio de .Arkansas, Y Koarnay ~x
pidi6 una proclama declarando sin rodeos que el objeto de sus operacio
nes en NuoYo-México era la agrega.cion de este Departamento nuestro 
á los Estados-Unidos y la mejora ele la condicion do sus habitantes. Aca
so como uno de los elementos do tal mejora, traía. consigo monnone):;, 
que su gobierno lo ha.bia autorizado á reclutar en mímero no excedente 

de la tercera parte de sus fuerzas. . T 

El primer punto objetivo de la oxpedicion ora la capital do Nucv~-
México, Santa Fe, canal de un tráfico con las praderas do los Estados
Unidos calculado en un millon de pesos anual. El gobernador Y co~nan
dante general .Armijo, con la gente que putlo reunir y que n~ oxced1a de 
2,000 hombros, se situó en el cañon do Pccos, á cuatro 6 cmco !~gua~ 

]e 
la ciudad ¡)ara impedir al enemigo la entra.da; pero estalló la d1sco1-

l ' · h' . 1 S tlia entro los jefes de las diversas fuerias, y se retiraron aCJa e ur Y 

80 
disolvieron ántes de la aparicion do Kearnay. 1 Esto general llegó el 

1 Segnn laR noticias publicadas en México, A.rmijo con unos cuantos ~ !dados ~r&li· 
diales 

80 
retiró hnsta Paso del Norte; y un auxilio do 400 hombres quolo1ba de Chihua• 

hna, llegó despucs de buena boro. . . 1 
Tambicn 

60 
publicó cntónces aquí la siguiente carta de Maunc10 Ugnrt.e, fechadn e 
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14 de Agosto á Vegas, el 16 á San Miguel, y el 18 á Santa Fe donde 
t'ué recibido por el vice gobernador Vigil, y expidió el 22 otra p;oclama 
deelarando su intento de ocupar y conservar á Nuevo-México con sus 
antiguos límites en ambos lados del Bravo, y la resolucion de los Esta
dos-Unidos de establecer allí un gobierno libre. En las poblaciones ocu
padas fueron convocados los habitantes, se les declaró exonerados de 
toda obligaeion bácia Mé:dco y convertidos en ciudadanos norte-ameri
canos, y se los exigió juramento de fidelitlad á los Estados-Unidos el 
cual, segun Riploy, prestaron sin demora, aunque con muy poca g1·a~ia; 
todo lo cual tuvo su lado no escasamente cómico. Kearnay nombró en 
Santa Fe nuev~s empleados civiles, en su mayor parte hijos del país, y 
mandó eonstrrur un reducto que dominaba la ciudad y que podia conte
ner 300 bombreR. 

Despues de alguna alarma causada por el rumor infundado de que 
· .Aruiijo volvia con tropas sobre Santa Fo, lo cual obligó á Kearnay á 
moverse con 900 hombres á su encuentro, el mencionado jefe invasor 
creyó asegurada la paz en todo el Departamento; estableció una admi
nistracion civil semejante á la de los territorios en los Estados-Unidos ' nombró gobernador á Cárlos Bent, y salió do Santa Fe para California 
el 25 de Setiembre. 

Los historiadores norte-americanos trazan un cuadro sombrío del es
tado de barbarie á que la tiranía de .A.rmijo y de los ricos y la suporsti
eion del clero católico, segun los mismos historiadores, tenían reducida 

26 de Agosto (1846) on el campo de Frny Cristóbal, y qno contiene noticins curiosas, 
aunque muy exageradas respecto de las faenas invasoras: 

"El 14 de .Agosto babia reunido .Armijo como 2,000 hombree de todas clases en la bo
ca del cañon de Pocos, do los cuales oran do tropa 270 hombres, y 7 piezas de artillería 
con d_os carretas de parque. El 16 se suscitó una disputa entro los jefes de las (norzas 
~ulliaree Y el general, sobre varias opiniones respecto de la defensa: las faenas anxi
liaree, de reaultal! de ello, se disolvieron, y el general con la tropa 118 retiró para Galis· 
leo._ Le abandonaron las compañfas presidiales, y clavando 7 piezas, se introdujo en la 
bactencla de Manzano con solo 60 hombres del 2? y 3? do cabsllc1ía permameute •••• El 
16 ocnpó el_ enemigo á Santa Fe, al mando del coronel Koamay: formaron 3 000 hom
lmll y 16 (116118 de artillerla. Seis diaa despnes entrará la caravana en que vi:oe un mi
lloo de peso~, eseoltada por 1,000 hombres. Se enarboló en la plua de Santa Fe el pa
~lon am~oaoo, y 9? ~ombró de gobernador á D. 81\Dtiago Magofin, é instaló el go
~: aalieron por distintas pai:tes trozos de 200 á aoo hombres sin robarse con quó 
obJeto, El clero, todas las autondadee !'°li~icas y pro!licliales y tropas que 116 lea pasaron, 
~ J~~o~ solemue de obed1enc1a al nnevo gobierno. D. Enrique Conelli es
onb16 á .A.rm1Jo mvitándolo á nombre del nuevo gobierno para que vol,iora á Santa Fe 
'ooqpar_ B11 puesto, ofreciéndole toda clase de garautiBI', que no admitió. Parcoo qno 
11111 l800ion de 000 dragones viene á situarse al úUimo poblado para esiorbar Ja salida 
del Departamento á toda clase de persollll8." . , 
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á la poblacion de Nuevo-México; y á renglon seguido asientan que las 
tropas norte-americanas que alU quedaron, se componian en su mayor 
parte de voluntarios sin disciplina, con oficiales nombrados por. ellos 
mismos é incapaces de sujetarlos; que Santa Fe abundaba en gantos Y 
tabernas establecidas por sus regeneradores, y que la conducta licencio
sa de la soldadesca presto engendró en los habitantes un odio vi\'iFimo 
contra los norte-americanos. En esto vino á parar el nuevo edcn que 
las proclamas de Kearnay prometian, y el lector ha visto ya en el pos
terior levantamiento de aquellas poblaciones los naturales efectoR de tan 

violenta situacion. 

Respecto de California, conviene hacer constar aquí que desde 184:2 
1 

el comodoro norte-americano Thomas A. Jones que mandaba una es
cuadrilla en el Pacífico, á pretexto <le que á su salida del Callao habia· 
,isto en los periódicos noticias que le intlujeron á Fnponer rotas las hoF• 
tilidades entro México y los Estados-Unidos, al llegar al puerto de Mon
terey el 19 de Octubre con la fragata "Estados-Unidos'' y la corbeta 
"Cyane,,, intimó rcndicion á las autoridades y fuerzas locales Y quedó 
en posesion del puerto durante dos ó tres dias, haciendo desemba~-c~r 
unos 160 marinos. Convencido al cabo de este tiempo de que no existrn. 
tal estado de guerra, -lo cual las autoridades mexicanas le habían 110-
cho saber desde el principio- devolvió el puerto, mandando enarbolar 
en él de nuevo el pal>cllon nacional, saludándole, y visitando á las auto
ridades. 2 Por los mismos clias, el ca.pitan de un buque mercante, el 
"Alerta " al llegar á nuestro puerto de San Diego, mandó clavar la ar
tillería de tierra y echar en el fondeadero, para inutilizarle, el lastre de 
su expresado buque. Por toda explicacion de su conducta dijo que, sa
bedor de lo acaecido en Monterey, creyó que se tratara. de detener el 
"Alerta" en San Diego, y babia tratado de asegurar su salida. 

1 
• • 

Tan exento de malicia como estos dos casos, a-pareció en sus prmc1-

1 Doonmentos de la :Memoria de nuestro mlnietr& de Relacionos Bocanegra ooffl!II' 

poudiente i los &ños de 1841 i 1843, . . . . 
2 El general Yiobeltoreue. que ejeroia el mando supenor en Ce.hfom1a, eetimó los dalioa 

pel'J
·u·cioe en 15 000 pesos que parece so mandaron page.r. Entablada la oonsiguieulAI 

Y 1 ' • d b'd t· fi . reolamaciou por nuestro gobierno, el de los Estados-Urudo@, en e I a ea 18 acc10n, re-
levó en Enero de 1843 al oomodoro Jones del mando de la escuadra del Paclfioo, BeRU• 

los documentos ya citados. 
3 .Alguno de !01 duelios del buque manifestó al ministro de los Est.adoe-Uuldoe ea 

)léxico, Waddy Thompaou, estar dispuesto, pagar d&ñoe y perjuicios. (Documentos Y' 

oitados.) 
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pios el de la sublevacion del capitan de ingenieros topógrafos John c. 
Ji'remont. Empicado en exploraciones al Oeste do las Montañas Roca
llosa_s para. ~l descubrimiento de un nuevo camino hácia el Oregon, y ex
tr1mando sm duda, el suyo, á fines de Enero de 1846 llegó con su parti
da de 62 hombres a unas cien millas de Montcrey; los hizo detenerse en 
el valle de San Joaquin, y vino á la expresada. ciudad á pedir al coman
tlante Castr_o permiso para invernar en dicho valle. Segun la version 
norte-amcr1cana, se le autorizó {¡ ello; pero el cónsul de los Estados
Unidos Larkiu le avisó que Castro procuraba levantará los pueblos en 
contra suya, y, al mismo tiempo, algunos colonos norte-americanos le 
ofr~ci,1ro~ con tal motivo sus servicios. Fremont avanzó con su gente á 
tremta m1llas de Montercy, tomó posiciones en la Sierra Novada, ennr
~ló allí la bandera de los Estados-Unidos y se preparó á la resistencia. 
Viendo que no era atacado, se clirigia al Oregon y fué alcanzado el 9 de 
Mayo por el teniente de marina Gillespie, con carta de introduccion del 
secretario de Estado Buchanan, y cartas l)articulares del senador Bcn
to~ en q~1e se le indicaba el deseo de su gobierno de que averiguara la 
cx1stenc1a. de plnnes extranjeros, 6 sea británicos, con relacion á Cali
fomia Y estorbal'a su ejecucion. Gillospie babia atravesado el país des
de Yeracruz hasta Mazatlan, y parece que acentuó verbalmente Jo in
dicado en las cartas de Benton y atribuyó la poca claridad de ellas al 
temor de que cayeran en manos de las autoridades mexicanas. Lo cier
to e~ que, ~elacionan~o Fr~mont las repetidas cartas con los informes y 
marufcstac1ones de G11lesp1e, determinó regresar á los establecimientos 
6 colonias cerca del Sacramento, y al acercarse á San Francisco so pre
texto de que Castro iba á expulsar á los colonos norte-america~os con
virti6sc definitivamente en enemigo: sorprendió el 15 de Junio á So~oma 
haciendo prisioneros á Vallejo y algunos otros oficiales y habilitándose 
de fusiles, artillería, municiones y vestuario: se dirigió al interior con
vocó á todos los colonos compatriotas suyos y los agregó á sus ru:s, de
ola~ndo, al fin, la independencia de California; todo ello ántcs de que 
mediara allí conocimiento del estado formal de guerra 'entre México y 
los Estados-Unidos. 

A poco el comodoro Sloat, jefe de la escuadra del Pacífico sabedor 
de los primeros sucesos de la guerra en la línea del Bravo, ~rocedió á 
ocupar l~s puertos de California, empezando por Monterey, de que con 
250 marmos tomó posesion el 7 de J olio. En proclama fechada el 6 á 
bordo del "Savanah," <lccia á los californios, aludiendo al rompimiento 
de hostilidades en Tamaulipas y á la ocupacion de Matamoros por Tay
}Qr: "llallándose actualmente en guerra las dos naciones por este suce• 

ao 
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so levantaré desdo luego el estandarte de los Estados-Unidos en Mon
tc~oy, y lo llevaré por toda la California. Declaro á los habitantes ~e ella 
que, aunque armado de una fuerza poderosa, no v~ngo como enemigo de 
California, sino, al contrario, como su mayor amigo, pues en adelante 
será una parte de los Estados-Unidos, etc." 

Si Fremont se había mostrado provisor, no había sido ménos previsor 
su gobierno. El secretario de Marina Mr. Bancro~, desde el 24 de Junio 
de 1846, ó sea un año ,íntes, había dado á Sloat, entre varias instruccio
nes, éstas: " .... Si México, sin embargo, entrare resueltamente en la 
vio. de las hostilidades, cuidaréis de proteger las personas y los intereses 
de los ciudadanos de los Estados-Unidos á inmediaciones de vuestra es
tacion: y si obteneis la seguridad complota de que el gobierno de Méxi
co nos ha declarado la guerra, emplearéis la fuerza á vuestras órdenes 
del modo más ventajoso posible. Se dice que los puertos mexicanos en 
el Pacífico están abiertos y sin defensa. Si, pues, obtenéis la certidum
bre de que México ha declarado la guerra á los Estados-Unidos, desde 
luego os apoderaréis del puerto de San Francisco y bloquearéis ú ocu
paréis los demás que podais." Sloat, á su turno, no sólo dió cumplimien
to á estas órdenes posesionándose por sí mismo de Montcrey como he
mos visto, y haciendo que el capitan Montgomery se apoderara de San 
Francisco el 9 de Julio, sino que, anticipándose á órdenes y aconteci
mientos, declaró á California parte integrante de los Esta.dos-Unidos. 

1 

Fremont, al tener noticia de las operaciones de Sloat, se dirigió de So
noma á Monterey con su gente. El expresado comodoro se proponía li
mitar las operaciones á la ocupacion de los puertos; pero, habiendo en
tregado el mando de la escuadra al comodoro Stockon, éste se ligó con 
Fremont y no solo se posesionó de San Pedro y Santa Bárbara, sino que 
empezó á obrar en tierra combinadamente con el ingeniero topógrafo, 
organizando la fuerza de éste en batallon de los Estados-Unidos, y en
trando con una y otro en los Ángeles, capital de California, á media
dos de Agosto. El 11 expidió allí Stockon una proclama anunciando la 
conquista y posesion militar del Departamento por los Estados-Unidos, 
y prometiéndole un gobierno semejante al de los territorios norte-ame
ricanos, tan luego como pudiera ser establecido. Lo fué á poco, nomi
nalmente al ménos, quedando de gobernador el mismo Stockon, á quien 
debia sustituir ó reemplazar Fremont, miéntras el marino, creyendo en
teramente asegurada allí la paz cuando en rigor iba á empezar lac guer-

1 Temieron formalmente los invasores que la marina inglesa se opusiera á la ocupa• 
cion do los puertos de California, y solamonto despues de nlgunos dias se tranquili1aron 

6 tal respecto. 
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ra, se tlisp<>nia á. salir hácia .Acapulco y uemás puertos meridionales. En 
esto llegó Kearnay y se suscitaron celos y rivalidad es entre él y StockOll 
y Fremont, relativamente al ejercicio de la autoridad civil y militar en 
California. 'l'riunfó Kearnay, sostenido por la secretaría de Guerra, y 
ejerció allí el mando hasta la llegada del coronel Mason. 

Ei ya teniente coronel Fremont desobedeció las órdenes de Kearnay; 
desafió á Mason, aunque no llegó á efectuarse el duelo; y se retiró á los 
Estados-Unidos, donde un consejo de guerra le declaró reo de insubor
tlinacion militar y le despojó de su grado en el ejército. 

Al hacerse la paz, el gobierno libre ofrecido á los californios, se babia 
reducido á una dominacion militar sin otro alcance que el de sus caño
nes; y el poqnísimo órden que allí quedaba en lo civil y administrativo 
se debia á la observancia de algo de las antiguas leyes y de los procedi
mientos de la tierra, segun testimonio de los mismos invasores. 


